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    A la Compañía de Jesús,

    como expresión de reconocimiento

    y gratitud por el inmenso bien que

    hace en este mundo y el que me ha

    hecho a mí concretamente en tantos

    años de vida compartida.

  


  
    Presentación


    Prácticamente todos los estudiosos que han analizado el Evange­lio a fondo, están de acuerdo en que el centro, de lo que hizo y enseñó Jesús, se resume en la expresión el Reinado de Dios. Esto es lo que se deduce de los tres evangelios llamados sinópticos, que son el de Mateo, el de Marcos y el de Lucas. Concretamente, el evangelio de Marcos, que es el primero de los cuatro evangelios (por orden de antigüedad), resume esto diciendo que, en cuanto Jesús se fue a Galilea, lo que anunciaba era la llegada del “Reinado de Dios”, que es lo mismo que el Evangelio (Mc 1, 14). Esto explica que la expresión “Reinado de Dios” aparece constantemente en los evangelios. Señal evidente de su importancia capital en lo que Jesús nos enseñó.


    ¿Qué actualidad tiene ahora el tema del Reino o Reinado de Dios? ¿Qué nos importa eso a nosotros y por qué nos interesa o nos puede interesar? La verdad es que la figura de la “Monarquía” y, por tanto, del “Rey”, ahora no está muy valorada por una notable mayoría de los ciudadanos en los países que todavía se rigen de manera que el Jefe del Estado no es el Presidente de la República, sino el Monarca, el Rey. Pero lo que aquí nos interesa no es el valor o la importancia que la gente le pueda dar al rey (sea quien sea). Lo que en este libro nos importa es enterarnos de lo que Jesús quería decir cuando hablaba del Reinado de Dios. ¿Por qué habló Jesús tanto de eso? Y sobre todo, ¿por qué le dio tanta importancia a la idea y al proyecto del Reinado de Dios?


    Como sabemos de sobra, Jesús era judío. Esto lleva consigo, como es natural, que Jesús nació en el pueblo judío, en aquel pueblo se crió, y fue educado en las costumbres y en la religión de los judíos. Pues bien, para los judíos era muy importante la idea y el ideal de tener un rey. No hay que olvidar que los tiempos más gloriosos del pueblo judío fueron los tiempos del rey David y del rey Salomón. Cuando Jesús andaba por el mundo, los judíos no solo no tenían rey, sino que además estaban dominados y sometidos por el Emperador de Roma. Por tanto, para aquel pueblo, en aquellos tiempos de calamidad, la aspiración a tener un rey poderoso, famoso y bueno era como un sueño. Y no digamos si a la gente se le decía que ese rey estaba a punto de llegar, que venía ya. Y que tal rey iba a ser nada menos que Dios. Pues eso, ni más ni menos, es lo que Jesús se puso a decirle a la gente. Por eso se entiende perfectamente el entusiasmo que aquello produjo entre el pueblo, que seguía a Jesús entusiasmado.


    Pero aquí hay que hacer una advertencia importante. Cuando los evangelios hablan del Reinado de Dios, no se refieren al territorio (Palestina) en el que Dios iba a ser el Rey, sino que se refieren al modo cómo Dios iba a gobernar en aquel pueblo y entre aquellas gentes. Por eso es mejor hablar del “Reinado” de Dios que utilizar la palabra “Reino” de Dios. Porque, como se ha dicho muy bien, lo que los judíos, y todos los pueblos del mundo, soñamos es vivir en una tierra en la que el Gobernante supremo es el “Santo de justicia y derecho”, que consigue realmente ajustar el presupuesto de cada año para que la economía de todo el planeta Tierra funcione de forma que se imponga el derecho a la igualdad, a la justicia recta y sin engaños para todos, sin privilegios para unos y cargas para otros, llevando todo esto hasta el extremo de que, si a alguien se le ayuda más y se favorece más, ese sea siempre el más desgraciado, el más débil, el más desamparado, el más necesitado. ¿No es eso un sueño? Pues ese sueño fue el meollo de la vida y de las enseñanzas de Jesús de Nazaret.


    Esto es lo que habían enseñado, varios siglos antes, los grandes profetas de Israel: “Rey poderoso, amante de la justicia” (Sal 99, 4). “Yo soy el Señor; actúo con inmutable amor, justicia y derecho en la tierra, pues en estas cosas me deleito, dice el Señor” (Jer 9, 24). “Vendrán ciertamente los días, dice el Señor, en que suscitaré a David una rama justa; él reinará como rey y tratará sabiamente, y administrará la justicia y el derecho en el país” (Jer 23, 5). “En aquellos días y en aquel tiempo haré que una rama justa brote para David; él administrará la justicia y el derecho en el país” (Jer 33, 15). Y lo más elocuente de todo: el sublime deseo de justicia que supo expresar el profeta Isaías: “Con justicia juzgará a los pobres, juzgará con equidad a los humildes de la tierra... La justicia será el cinturón en torno a su cintura, y la fidelidad el cinturón en torno a su cintura” (Is 11, 4-5). Este Rey soñado y añorado es el Señor, es Dios mismo. El Dios que se nos dio a conocer en la vida y las enseñanzas de Jesús.


    Por otra parte, nunca deberíamos olvidar que cada religión es y cada religión funciona según es y según funciona el Dios en el que esa religión cree. Por tanto, si de lo que se trata es de renovar o de modificar una religión, lo primero que hay que hacer es modificar la representación que nos hacemos del Dios en el que cree nuestra religión. Ahora bien, en el pueblo judío, el Dios de los sacerdotes no era lo mismo que el Dios de los profetas. El Dios de los curas era el Dios del Templo, mientras que el Dios de los profetas era el Dios de la Justicia. Los cristianos no imaginamos las consecuencias que esto lleva consigo. De este asunto, tan fundamental, es de lo que vamos a tratar en este segundo volumen de la Teología Popular.
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    ¡Hay que nacer otra vez!


    En esta segunda parte –como ya se ha indicado al final de la primera– vamos a hablar del tema que se puede considerar como “el centro mismo del Evangelio”. Un tema tan importante que fue el eje y la fuerza de lo que Jesús nos quiso decir con su vida toda y con sus enseñanzas. Este tema es el Reino de Dios.


    Pero antes de seguir adelante, conviene indicar que lo más correcto sería hablar, no del Reino de Dios, sino del Reinado de Dios. Porque la palabra “Reino” puede indicar un territorio (en el que manda un rey o una reina), mientras que “Reinado” se refiere al ejercicio de la autoridad suprema de un jefe de Estado. En realidad, cuando los evangelios hablan del Reino de Dios, nos indican que la Iglesia y los cristianos solo debemos enseñar que, en esta vida, todo el mundo debería hacer lo que Dios quiere y lo que a Dios le gusta. Esto es lo que vamos a explicar en este segunda parte de la Teología Popular.


    JUAN 3,1-8


    “Había un hombre del partido fariseo, que se llamaba Nicodemo y que era jefe de los judíos. Este hombre fue a ver a Jesús una noche y le dijo: Señor, sabemos que tú eres un maestro que vienes de parte de Dios, porque nadie podría hacer las cosas que tú haces si Dios no estuviera con él.


    Jesús le contestó: Pues sí, te aseguro que si uno no nace de nuevo no podrá ver el Reinado de Dios.


    Nicodemo le respondió: ¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Podrá entrar otra vez en el vientre de su madre y volver a nacer?


    Jesús le contestó: Pues sí, te aseguro que si uno no nace del agua y el Espíritu, no puede entrar en el Reinado de Dios. De la carne nace carne, del Espíritu nace Espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: “Tenéis que nacer de nuevo”. El viento sopla donde quiere. Oyes el ruido pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Eso pasa con todo el que ha nacido del Espíritu”.


    Aclaraciones


    Este judío, que era un destacado partidario del partido religioso de los fariseos, se llama Nicodemo. Una noche fue a hablar con Jesús. Seguramente fue de noche para hablar con Jesús porque así aprovechaba la oscuridad, cuando nadie lo veía. Lo cual resulta explicable porque los fariseos eran muy observantes de la religión. Y eso llevaba consigo no tratar con personas como Jesús, que estaban mal vistas por la gente religiosa y sus dirigentes. O sea, Nicodemo tenía que actuar a escondidas, porque le daba miedo de ser descubierto. Esto quiere decir que las cosas se habían puesto feas y ya era peligroso hablar con Jesús abiertamente y por las claras. Para los observantes religiosos, que eran los fariseos, Jesús resultaba un sujeto con el que había que tener cuidado. Hasta el punto de que era sospechoso tratar con él, según pensaban los hombres más piadosos de la religión de entonces.


    ¿Es qué Jesús se portaba de manera que daba motivo para que las autoridades lo tuvieran por un sujeto peligroso? Hay que tener en cuenta que esta visita de Nicodemo a Jesús por la noche, ocurrió pocos días después del comienzo de las enseñanzas y de la actividad pública de Jesús. Es decir, en cuanto Jesús se puso a dar la “Buena Noticia” a la gente, enseguida las autoridades se pusieron en guardia y los jefes de los judíos tomaron a Jesús por un sujeto inquietante y peligroso.


    ¿Qué hizo Jesús para que las cosas se pusieran tan feas desde que empezó a comunicarle a la gente su Evangelio?


    Por lo que cuentan los evangelios, en cuanto Jesús empezó a decirle a la gente que estaba cerca el Reinado de Dios, aquello le interesó tanto a todo el mundo, que acudían a oír y a estar con Jesús gentes sencillas del pueblo que venían de toda Palestina, incluso de la capital, Jerusalén, y hasta muchas personas del extranjero (Mt 4, 23-24). Además, Jesús reunió un grupo de personas, hombres (Jn 1, 35-51) y mujeres (Lc 8, 1-3), que le acompañaban. Seguramente por eso empezó a resultar sospechoso, porque mientras un individuo actúa solo, no llama la atención ni suele inquietar a nadie. Pero cuando se reúne un grupo, esto tiene ya más importancia. Cuando los cristianos actúan cada uno individualmente, eso no suele tener importancia. Lo importante es cuando se reúnen en grupo y forman una comunidad.


    Y otra cosa que hizo Jesús, fue asistir con su comunidad a una boda que se celebró en un pueblo, en Cana de Galilea (Jn 2, 1-12). Pero resulta que en la boda se acabó el vino, cuando la gente estaba empezando a divertirse. Se enteró Jesús y, en lugar de advertirle a la gente que estaba bebiendo demasiado, lo que hizo fue una cosa sorprendente. En la casa de la boda había seis tinajas de piedra, que tenían 600 litros de agua. Pero resulta que aquella cantidad de agua no se usaba ni para beber, ni para lavar, sino para los ritos religiosos a los que estaban obligados los judíos por su religión. Pues bien, lo que hizo Jesús es que convirtió toda aquella agua en vino, para que la gente lo pasara bien. De esta manera Jesús vino a decir que los ritos religiosos no interesaban, sino que lo importante era (y sigue siendo) la celebración, la fiesta y el gozo del banquete de bodas. Así, lo que Jesús nos está diciendo es que él entiende la religión de manera que los “rituales religiosos” y las “purificaciones sagradas” pueden faltar en una casa. Lo que no puede faltar de ninguna manera es la alegría, la paz, el respeto, el bienestar, la felicidad, el disfrute de vivir juntos. Todo lo que representa y produce el buen vino.


    Lo tercero que hizo Jesús, fue una cosa mucho más grave. Un día se presentó en la capital, Jerusalén, se fue derecho al grandioso templo que tenían los judíos en Jerusalén, y echó a latigazo limpio a todos los que estaban allí negociando con la religión (Jn 2, 13-25). De esto ya hemos hablado en la parte anterior, en el tema 11. Pero aquí conviene recordar que, para los judíos, el hecho de meterse con el templo y con lo que allí se hacía, era un delito muy grave, que estaba condenado con la pena de muerte.


    En resumen: Jesús reunió un grupo de personas junto a él, cosa que debió resultar sospechosa. Además, la primera “señal” (Jn 2, 11) que dio ante la gente es que importa más la alegría de los que se llevan bien que la observancia de los muy religiosos. Y en tercer lugar, para colmo, se metió directamente con el negocio que habían montado con las prácticas sagradas que tenía la religión de entonces en el templo. De esta manera Jesús empezó a comportarse, no solo como un “hombre bueno”, sino además como un “hombre peligroso” para los dirigentes de aquella religión y para los jefes de aquella sociedad.


    Ahora se comprende por qué aquel jefe de los judíos, que se llamaba Nicodemo, tuvo que ir de noche y a escondidas a hablar con Jesús. Además, parece que este sujeto fue a ver a Jesús en nombre de un grupo, o como representante de otros que estaban de acuerdo con él. Por eso empieza hablando en plural, como si fueran varios: “Señor, sabemos que tú...”. Lo más seguro es que Nicodemo iba representando a un grupo de descontentos, que no estaban de acuerdo con el tinglado religioso y político que habían organizado los dirigentes de los judíos de entonces. Nicodemo y sus compañeros, aunque eran del partido fariseo y posiblemente eran hombres importantes, no estaban de acuerdo con lo que estaba pasando allí. Ellos querían que las cosas cambiaran y seguramente se figuraron que Jesús era un revolucionario que podía cambiar todo aquel tinglado.


    La respuesta que le dio Jesús a Nicodemo fue, a primera vista, bastante extraña. Jesús, en efecto, dijo esto: “Pues sí, te aseguro que si uno no nace de nuevo no podrá ver el reinado de Dios”. Esto quiere decir: el que quiera “cambiar las cosas”, lo primero que tiene que hacer es “cambiarse él a sí mismo”. Y tiene que cambiarse a sí mismo, no de cualquier manera, sino por completo. Como el que nace de nuevo, o sea, como si fuera una persona que nace otra vez.


    Con frecuencia, queremos que cambien las cosas, pero no queremos cambiar nosotros. Para ver el Reino de Dios, para entender lo que es eso y lo que eso representa, hay que nacer de nuevo. Es decir, hay que empezar a ver las cosas y la vida de una manera completamente distinta y nueva. ¿Se puede explicar mejor lo que esto representa y lo que quiere enseñarnos?


    Jesús le dijo a Nicodemo que hay que “nacer del agua y del espíritu”. ¿Qué significa esto? Cuando mataron a Jesús, dice el evangelio de Juan que, al morir, él “entregó el Espíritu” (Jn 19, 30); y enseguida un soldado le traspasó el pecho con una lanza y de su costado “salió sangre y agua” (Jn 19, 34). Por lo tanto, nacer del agua y del Espíritu es empezar a ver las cosas como las veía aquel hombre que fue Jesús. Un hombre, tan singular, que por aliviar el sufrimiento y por enfrentarse a quienes lo causan, por eso ni más ni menos, se dejó matar. Cuando uno empieza a ver así las cosas –aunque no llegue ni de lejos hasta donde llegó Jesús–, entonces nace de nuevo y empieza a ver y hacer presente en este mundo el Reinado de Dios.


    
      PREGUNTAS


      1. ¿Cómo te parece a ti que podríamos practicar ahora nosotros lo que hizo Jesús cuando fue a la boda de Caná de Galilea?


      2. ¿Qué relación ves tú entre lo que hizo Jesús en Caná de Galilea y el Reinado de Dios?


      3. ¿Que relación ves tú entre lo que hizo Jesús en el templo y el Reino de Dios?


      4. ¿En qué estaba acertado y en qué estaba equivocado Nicodemo?


      5. ¿Crees tú que hay ahora gente que se parece a Nicodemo?


      6. ¿Por qué hay que nacer de nuevo para empezar a ver el Reinado de Dios?


      7. ¿Qué tendríamos que hacer nosotros ahora para nacer de nuevo?
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    ¿Qué es el reinado de Dios?


    Como ya vimos en el tema anterior, vamos a dedicar nuestras reuniones a hablar del Reinado de Dios. Este asunto es muy importante, porque cuando Jesús le hablaba a la gente, siempre les explicaba lo que es el Reino de Dios. Se puede decir que el Reinado de Dios era el tema del que Jesús hablaba a todas horas. Pero ¿qué es el Reinado de Dios? Para responder a esta pregunta, Jesús contó un día la historia siguiente:


    MATEO 22, 1-10


    “Se parece el Reino de Dios a un rey que celebró la boda de su hijo. Entonces el rey mandó a sus criados para avisar a los que ya estaban invitados a la boda, y no quisieron acudir.


    El rey volvió a mandar a sus criados, para que dijeran a los invitados: tengo preparado el banquete, he matado terneros y corderos cebados y ya está la mesa puesta. Venid a la boda.


    Pero los convidados no hicieron caso: uno se marchó a su finca, otro se fue a sus negocios, los demás invitados echaron mano a los criados del rey y los maltrataron hasta matarlos.


    El rey montó en cólera y envió a sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y le pegaron fuego a la ciudad. Luego el rey les dijo a sus criados: la boda está preparada, pero los que estaban invitados no se la merecieron. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis invitadlos a la boda.


    Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. Y la sala del banquete se llenó de gente”.


    Aclaraciones


    El Reino de Dios es la solución que Jesús quiso darle a este mundo. Esto supuesto, la gran pregunta que aquí tenemos que hacernos es esta: ¿en qué consiste el Reino de Dios?


    Jesús no respondió nunca a esta pregunta dando una definición de lo que es el Reino de Dios. Jesús explicó lo que es el Reino de Dios utilizando comparaciones tomadas de lo que ocurre en la vida diaria de la gente. Y aquí es de suma importancia caer en la cuenta de que Jesús les dijo a aquellas gentes lo que es el Reinado de Dios, antes que nada, actuando. Y, en segundo lugar, enseñando. Es decir, Jesús explicaba al pueblo lo que es el Reino, primero, haciendo. Y, después de eso, explicando lo que hacía. Jesús iba por los pueblos y aldeas “curando todo achaque y enfermedad del pueblo” (Mt 4, 23). Y después explicaba por qué hacía eso, que es lo que el mismo Jesús enseña en el Sermón del Monte (Mt 5-7). O sea, para Jesús, lo primero era remediar el sufrimiento de la gente. Y después de eso, es también importante explicar por qué remediar el sufrimiento es lo más importante que hay en la vida.


    Pues bien, sabiendo que Jesús hacía esto con la gente; y luego explicaba por qué lo hacía, recordamos que, según los evangelios, para Jesús las dos cosas más importantes eran: 1) curar a los enfermos; 2) comer con toda clase de personas, sobre todo con los pobres, los pecadores, los publicanos, los que nadie quiere, y en general la gente trabajadora y humilde. Esto es lo que se encuentra en casi todas las páginas del gran relato del Evangelio. Lo cual quiere decir que los dos problemas que más le preocupaban a Jesús, eran el problema de la salud y el problema de la comida. Los dos problemas humanos más elementales. Los dos problemas que tiene todo el mundo. O sea, lo primero para Jesús no era la salvación religiosa, sino la necesidad humana. Porque el único camino para encontrar a Dios es encontrar al ser humano.


    Supuesta esta presentación general (o de conjunto) de lo que se nos dice en los evangelios, la respuesta a la pregunta que se propone en este tema, se podría encontrar lo mismo en la historia o parábola del gran banquete que en otros relatos proponen los cuatro evangelios. En los temas siguientes se irán explicando otros hechos y enseñanzas de Jesús que van completando y ampliando la respuesta a la gran pregunta sobre lo que es el Reinado de Dios.


    ¿Por qué recordamos aquí estas cosas para explicar la extraña historia del gran banquete, tal como Jesús contó esa historia, con la idea de explicar así lo que es el Reinado de Dios? Para responder a esta pregunta, recordamos los datos siguientes, que están muy claros en la parábola, tal como la cuentan los evangelios:


    1. El Reino de Dios no se explica desde una ceremonia religiosa, sino desde una fiesta humana, una fiesta tan increíblemente gozosa, que muy pocas personas se podrían imaginar que se podrían ver en semejante fiesta. Nada menos que el banquete de boda del hijo de un rey. Eso parece un sueño. Un sueño increíble.
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